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LA ACADHMIA CALASANCIA . 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS P{AS 

DE B ARCEL ONA 

Sección ODcial 

Una nutl'ida repl'esentación de la ACADEMrA CALASANCIA, asislió 
:í los solemnes culLos que en honol' de su Patrono San .losé de Ca
lasanz, se celebraran el cira de su fiesta en la iglesia de San Anto· 
uio Ahad de PP. Escolapios. 

Por la mañana hubo Oficio solemne en el que fué cclebrante el 
.M. Rdo. P. Antonio Anglada, dir·ector· de la Calasancia, asistido por· 
los PP. Planas, Boronat)' Tl'esset-ra, ejecutandose una pt·eciosa 
4 Misa» del abate Perosi, pol' la cap illa de música de la Catedral, 
dir·igida pot· el !\Iaestro Marr·aco. 

Ocupó la sagr·ada Catedl'a el Rdo. P. Rafael Tomas, de las Es
euelas Pfas de Valen ·ia, quien rdspondió cumplidamente a la re
putación de que venia precedida, pronunciando un notable sermón 
en el 4ue desplegó mucha elocuencia. 

Sintelizó lrls pt·incipales hechos de la Yida del insigne Fundador 
de las Escuelas Plas. manifeslando cómo Dios guió sus pasos pl'lra 
que liegara a ser el mayor· pedagoga de la humanidad, pues no sólo 
complató el Santa el sistema de educación y enseiianza, sina que 
lo psrpetuó coo la institución de la Orden por él fundada, de tal 
suol'te que en nuestros dlas continúa desempeflando su rnisión 
social la obra de San José do Calasaoz. 

Esta obra alcanza ú todas las clases de la socicdad r icas y po
bres, como sucedla ya en ri<la del Sanlo, y con e1lo llena una 
gran necesidad, particular·mente en los tiempos acluales, procu
rando que los homb1·es de todas condiciones fraternicen desde su 
niiiez pa1·a anular ó hacer menos sensibles los efectos de las Iuchas 
social es. 

Uno de los perlodos mas bellos de este sermón fué el en que eL 
orador demostr<> cóm o San José de Calasanz hab!a sido perfecta 
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disclpulo de .lesucristo, pal'licula!'mente en sus gr';1ndes sufrimien
tos, y cómo Ja lli!'.tot'ia de la Escuela Pla tenia muchos !JUI1tos tle 
contacto con la dfl la Iglesia en sus ot'fgc-nes, en las per·secuciones 
que hubo de suf'l'ir, en los obstacuJ0s que ha tenido que vencct· y 
en su admit•able del:;at·,·oilo. 

La notable oración del P. Tom as fué escuchada con religiòso si
lencio por· Ja nurnerosa l:oncurrencia que llenaba el tempto y que 
arudió también a la función de la tnrde, rn la que se rezó el santo 
Rosario, se cantó Ja <•Corona de Ooce Estr·ellas• y el ntismo orad0r 
de Ja mañana prvnunció olro elocuenle i::iermón, haciendo profun
das coosideraciones sobre la ciencia para llegar a la conclusión de 
que sólo puede perfeccionar al hombr·e la que se her'mana co11 el 
temor de Dios, que e'S la que pr~porcioua la Escuela Pla. 

Barcelona, 29 Agosto 1903. 
EL VWE8ECRI>'URIO, 

JUAN MONTLLOR. 

SOBRE LA ELECClON DEL PAPA PÍ<J X 

SALVADOR, por la misericordia divina, del titulo de los 
sa11tos màrtires Quirico y Julita, cle la santa IgldsÜt ro
mana, presbitero, CARDENAL CASAÑAS YPAG~JS, 
obispo de Barcelona, caballero clel collar de la real y 
distinguida orden de Carlos III y de la gran cruz cle 
Isabel la católica, conclecoratlo con la de igual ela se del 
mérito militar, etc., etc. 

A Nuestro renerado Cleto, C'om,uniclndes Religiosos y 
pueblo fiel de la Diócesis de Barcelona 

Al despedirnos de vosotros para la Ciudad Santa1 nmy 
amados Rermanos é Hijos en Cristo, os pe<.l.imos, cou fe
cha 23 del próximo pasado mes de .Julio, que elevaseis al 
Ci el o vuestras fervorosas oraciones en favor del Sac ro Co
legio, y de Nuestra humilde persona en particular, para 
que el Señor nos iluminase y dirigiese en la elección del 
Soberano Pontifice. 

Nos consta que lo hicisteis con empeno y que se cuen
tan por miles y muchos miles, las comuniones y mortifica-
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ciones con que habéis hecho al Cielo una dulce y efica.z 
violencia para ellogro de los santos deseos de todos, por lo 
que damos a Dios, y a todos vosotros, las gracias del fon
do de Nu es tro corazón. 

Suponemos que muchos de Nuestros amados hijos 
desean saber con exactitud lo que es un Cónclave y lo que 
ha pasado en Roma con motivo de la elección del Sumo 
Pontífice, màxim e habiendo inventada las mas a bstudas 
noticias algunos periódicos, cuyo objeto principal parece 
ser el denigrar a los altos Dignatarios de la Iglesia, y re
hajar y ridicnli.zar cuanto se l'efiel'e a nuestra Sacrosanta 
ReUgión. Como mi em bro que so mos del Sacro Colegio, 
quo hemos asistido a los actos del Cónclave, Nos conside
ramos en el caso de satisfacer vuestros justos doseos, vin
dicando, cle paso, al Sacro Oolegio con la explicación 
sencilla que vamos a baceros de lo ocurrido antes del Oón
claYe1 en el Oónclave y después del Cónclave. 

ANTES DEL Có~CLA VE 

L1egamos a Roma, cuando todavía estaba inseplllto el 
caclaver de León Xlii de feliz I·ecoTdación, y tuvimos el 
consuelo de poder ofrecer ante el mismo Nuestras humil
des oraciones al Seüor, para que recibiese en su seno el 
alma de este gran Pontífice, que tanto ba trabajado por 
su mayor gloria y en bien de la Iglesia. Asistimos a las 
exeqnias que por espacio de tres düis acostmnbra tributar 
al difunto Papa e] Sacro Oolegio en la Capilla SL"'\:tina, 
después de las cu ales nos reuníamo~ cada elia en Oongrega
ción para tratar de los asuntos relati vos ú la celebración 
del Oóuclave. 

Seria imposible, amados Hermanos é Hijos en Cristo, 
. describiros la majestad que reviste cada una de estas reu
niones del Sacro Colegio, la sabiduría y pre~isión de la 
Iglesi~ al ocuparse de los mas pequeños detalles, el orden 
admirable que presicle en cada uno de estos actos, las ele
vadas miras que se propone en cada uno de los asuntos 
que se resuel~en, la santa paz que reina entre todos los in-
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dividuos que componen el Sacro Colegio, cualquiera que 
sea el punto que se presenta a su consicleración, el respeto 
y delicadas atenc i ones que se guardau mutuamer: te y la 
profunda veneración y devooióu oor·dialisima que se retleja 
en~ las palabras y sentirriientos de todos, eu enanto se refie-

, re a la Antoridad del Supremo Jerarca de la Iglesia, Vica
rio de Nuestro Señor Jesucristo. Verdaderamente se des
cubre en estas Asarubleas la intervención del Espii·itu 
San to; cuya ;;tsistencia implorau humildemente toclos los 
Cardenales; y con inefable gozo del almaJ se siente uno 
moviclo a exclamar: verdaderamente digitus Dei est hic. 

Oportunawente se circularen a los señores Carclenales 
las instrucciones con\"enientes acerca los habitos que de
bían usar dmante las funciones del Cónclave y las ÍOL'ma

lidades que debían guardarse referentes a los Conclavis
tas, que son los Sacerdotes y senidores que asisten a sus 
respectivos Cardenales, los cuales, jnntamente con éstos, 
quedau enteramente incomunicados, prestando juramento 
de guardar secreto acerca lo que pasa clentro del Cúncla
ve con respecto a la elección del Soberano Pontifica. Sa
cadas por suerte las habitaciones que habían de ocupar 
cada uno de los 62 Cardenales con sua respectivos Coucla
vistas y previas la.s invitacionès que se pasaban a domici
lio de los que componen el Sacro Colegio, se dió principio 
al Cónclave, para el que se señaló el dia 31 del próximo 
pasado mes de Jnlio. 

DURANTE EL CóNCLA. VE 

Este se inició con toda solemnidacl a las diez de la mn
ñana del sabado dia 31 de J ulio, con asistencia de todo el 
Sacr0 Colegio en la Capilla Pata.lina; cantandose la Misa 
de Spiritu Sanêto, para que descencliesen cle lo alto las ln
ces y gracias divinas sobre los que son llamados a usar de 
la altísima prerrogativa de elegir al que como Vicario de 
Cristo y Cabeza Visible de la Iglesia, ha de regir la y go-
bernarla. · 

¡Qué espectaculo tan grandioso se ofrecía a nuestra 
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vista! y mas que todo ¡qué ideas se agolpab~n en nuestra 
mente! ¡La·elección de la Cabeza Visible de la Jglesia, de 
este Cuerpo mística de Cl'isto, del que, como nos dice el 
gran Padre y Doctor de la Jglesia San Agustin, C1·isto es 
:w Cabe;,a y el Espíritu Santa es el alma! ¿Y qnién sent, 
Nos cleciamos el que Cristo ha elegido por su Vi cat io? ¡Ah! 
OSletlde I'LObis quern elegeris, }e deciamos COll viva fe a 
Nuestro Divino Salvador, como se lo decían los .\póstoles, 
cnando se trataba de la elección de San :Matias: ;na;1iflés
tanos Divino :Maestro, quien es el que tú tienes predesti
nada desde la eternidad y has acogido benignamente en 
tn Sagrada Corazón. Y sin sabel' quien babía de ser el es
cogiclo por Dios, Nos quechíbamos tranquilos, en la seguri
dad de que el Señor no había de desoir Nuestras humildes 
y multiplicadas súplicas. 

Por la tarde del mismo dia 31: tuvo lugar la l'igtu·osa 
clausura del Cónclave, quedando incomnnicados con todo 
el mumlo así los Carclenales, como 'nuestros respectives 
Conclavistas, pucliendo, no obstante, comunicarnos mu
tnamente, salvo el sigilo que debíamos guardar los prime
res con respecto a los segundos, en toda lo que se refiere a 
Ja elección del nuevo Papa. 

Reunida el Sacra Colegio en Ja Ca pilla Paulina, pues
tos todos de rodi llas, se entonó el sublime y nunca bastan
temente ponderada Himmo: re,ú Cr·eator Spii·illrs, trasla-

. dandonos luego en procesión a la grandiosa ca pilla Sixti · 
na7 donde, sentado cada uno de los Príncipes de la Iglesia 
en sn respectiva trono, se clió lectura a las Constituciones 
Pontificias que establecen la doctrina y clictan las Reglas 
que deben regir en las funciones del Cónclave. 

El día sigui en te, 1. 0 de Agosto, el VicedeC'n.no del Sa
cro Colegio, celebró la misa de Spiritu SaiU·lo, en la que, 
por orclen de Dignidad y antigüedad: c9mnlgamos todos 
los Cardenales, pi.diendo al seiíor en _nombre de toda la 
Iglesia, que nos asistiese en el acto de la elección que iba 
a verificarse, de tanta importancia siempre y de un modo 
particular en las drcunstancias crít:icas en que se halla la 
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Iglesia, y de tanta trascendencia para el rnundo entero. 

¡Sesenta Cardenales postrades al pie del altar reci
biendo la Sagrada Comunión ... ! ¡Quó sublimidacl, arnados 
Rerrnanos é Hijos en Cristo! Nos sentíamos como anona
dados ante aquel espectaculo indescriptible y uniamos 
Nuestros humildes ruegos a los de aquellos venerables an
cianes. quienes con su piadoso recogimiento~ daban bien a 
entender que pedían con gemidos inenarrables, descendia
sen sobre todos, las luce~ de lo alto para cumplir santa
menta con aquel deber cle una respon~abilidad inmensa. Y 
Nos decíamos ci Nos mismo: ¡Ab! Si .Jesús ha dicho que 
donde estuvieren clos ó tres congregades en su nombre, 
allí esta El en meclio de ellos, no hay dnda, no puede caber 
la menor cluda, que aquí e::;üi. Dios entre nosotros. Y lne
go se nos reprèsentaban los millones de fieles de todo el 
mundo orando por nosotros ... Y considerabamos los miles 
y mile~ de comuniones fervorísimas que se hacían en 
aquellos felices momentos en toda la Iglesia católica .. . y 
Kos veniais a la memoria vosotros. amados Sacerdotes, 
pidiendo en la Santa Misa por el Sac ro Colegio ... y con
temphíbamos las Comnnidades de nnestras humildes Re1i
giosas e]evanclo al cielo sus puros y angelicales corazones ... 
y contemplabamos en espíritu las Asociaciones católicas y 
demas fieles de N'uestra quericla Diócesis, :postrades dia 
y noehe ante el Tabernaculo de Jesús sacramentado ... Y 
Kos decíamos: ¡ah! ¡no podemos clejar de acertar! ¡tanta 
oración! ¡tan tas mortificaciones! ¡tantos sacrificios ... ! no 
es posi ble que Di os cleje de atenderlos... saldra elegido el 
Papa que Dics quie1·e: y sieudo el que Dios quieTe sera el 
que mas conviene. sen\ el· que gobernani con acierto la 
Santa IgleRia. ol que la defendení y 'Sacant triuufante de 
sns enemigos. 

Pero, yo no he de pretender que Dios me conceda cien
cia infusa, Xos dec.iarnos a Nos mismo, yo he de dar el 
voto con couocirniento de cau~a. yo he de jurar ante Gris
to que me ha de juzgar, que eligiré al que en la presencia 
de Dios conozca que he de elegir; y àe consiguiente he 

• 
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de ped.ir antecedentes, he de adquirir clatos, he de tratar 
de este negocio con Cardenales ilustrados y santos que 
pnedan darme luz; que esto no esta prohibida por las 
Constitucioues Ponti.licias. Y aquí es, amados Ilcrmanos 
é llijos eu Cristo, donde hemos admirado la prudencia, la 
discreción, la rectitud de intención, las elevadas mii·as, la 
alta sabidtuia de los digni&imos miembros del Sacro Co
legio. 

¡Qué diversos son de aquella hermosa realidad los JUI
cios y mi.lculos de los hom bres .. ! Acostumbrados los hom
bres tlel munclo a buscar }os intereses materiales y a 
satisfacer terrenas pasionos en sus justas y cabalas electo
rales, juzgan estar dominados del mismo espiritn los que 
Dios ha elegido como instrumentes de sns grandes clesig
nios, y no saben ver en el Cónclave mas que ambiciones, 
envidias. celo&, conjnras, contratos... ¡Miserables! bien 
di.io el Espíritu Santo; Jlomo aniilwlis 1/.0n percipit ea r¡tue 
su,ll Spiritus: el hombre terreno no comprende las cosas 
del espíritu. 

:Movido cle las razones antes indica das, Nos procura
mos los convenientes informes acerca las cualidades de 
los varios miembros (todos cliguisimos) del Sacro Colegio, 
sin dejar de pedir incesantemente al Cielo las luces que 
nocesitabamos para juzgar , según el espiri tu de Dios, en 
el asuuto gravísimo en que habíamos de inter"Venir a pesa1· 
de la escasez de Nuestra~ condiciones personales, y Nos 
abandonamos tranquilo en brazos de la Proviclencia Divi
na, siempre sabia y siempre amorosa. Como quo bnscaba
mos tan sólo la gloria de Dios y el bien de la Igtesia, sin 
miras humanas de ninguna · clase, no teniamos por que 
dndn.r de que el Seilor Nos daria acieTto, y acogeria benig
no Nuesti·a resolnción. 

Y aquí hemos de insistir una vez mas en la con·ec
ta, y en todos sentidos ' landabilisima, conducta de los 
Canlenales. ¡Qué parsimonia en sus declaraciones, al co
municaries Nuestras dudas! ¡qué imparcialidad en sus 
c.licta,menes con relación a las cualidades personales de 
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los miembros del Sacro Colegio! ;cmíuta cireuuspección 
en sus juicios sobre las necesidades a que debe atender 
el nuevo Papa! ¡cuanta delicadeza de couciencia al in
dicar lo que convieue a la Iglesh1., ya considerada en sí 
misma ya en sus relacioneb con el mundo eu los mo
mentos presentes! ¡cminta sa biduría practica al discu
ITir sobre las eventualidades del porvenir! ¡enanta delica
deza para que no pudiese parecer, ui siquiera remotamen
te, que se tratase de influir en la. elección de éste ni de 
aquél Cardenal! Es de~ir: amados Hermanos é Hijo::; en 
Cristo, que es difícil balla1· mal:> olcvación de miras, mús 
corr.eccióu en los juicios y mas dclicadeza en el trato, 
dando por resultado, quedarse tranquilo el corazón sufi
cientemente ilustrado el entendimiento y completamente 
libre la voluntad. De manera, que pudimos convencernos 
personalmente de la iusubsistencia de los siniestros jnicios 
de los que rebajan al nh·el de las cosas humanas el acto 
mas subliine del Sacro Colegio de Cardenales. 

Cerca cnatro elias duró la clausura del Cónclave, sin 
qu.e esta duración pueda dar pretexto a los enemigos de la 
Iglesia, ni aún a mas exigentes entre los hijos fieles de la 
misma, para tor mar juicios poco favorables al Sac ro Cole
gio; pues son dc ella una explicacióu natural y satisfacto
ria1 la sinceridad de los Carclenales al emitir su sufragio, 
los altísimos fines que les gniaban a todos. las eminentes 
cualiclades tlue distinguen a muchos miembros del Sacro 
Colegio y la omnímoda libertad de todos y cada uno de 
ellos, COU' e:X.C}USlÓU de toda clase de pactos, con-venios J 
compromisos 6 respetos humanos. Era posible que unos se 
fijasen en la eximia santidacl de un Cardenal, creyenclo 
que ésta era la principal que clebe adornar al Sumo Pontí
fico: se explica igualmente, que o tros, Yista la situación ac
tual del Pontificaclo en relación a sn poder temporal, creye
sen necesario btÍscar en el Papa altas cualidades de hombre 
politico y de gran prudencia diplomatica; el Papa por 
otra parta es Juez de la doctrina y Padre de todos, cuali
dades que oxigen una firmeza de caracter, una majestad 

, 
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entera, y una intransigencia perseverants con toda clase 
de errares, que se hermane con una dulzru·a paternal que_ 
atl·aiga a todos con su trato afable y cariñoso. 

¿No es verdad, arq,ados Hermanos é Hijos en Cristo; 
que atendida la diferente orientación que pocÜan tomar 
los sesenta y dos Cardenales, cada una de elias muy justi
ficada y razonable, y en vista de las cualidades diversa::; 
en que suelen descollar cada uno de los bombres, basta los 
mas distinguidos y eminentes; no es verdad, repetimo::;, 
que tiene una explicación óbvia y natural, que tuviésemos 
cliversidad de pareceres, J que, aun persigni endo Ull lllÍS

mo fin aclopttisemos medios diversos y cliésemos por consi
guiente llL1estros sufragios a distintos Oardenales? 

Esto exigia la índole del gravísimo negocio que se Nos 
habia confiada, que, aunque encaminada a un fin sobrena
tm·al para realizar el plan Divino de J esucristo, tiescan
saba, en sus 'procedimientos, sobre elementos hnumnos, 
cuales son los juicios de los miembros del Sacro Cole
gia. Sucedió, pnesJ lo que clebia suceder, y no dudamos 
que Dios bendecía nnestras levantadas miras y santos 
propósitos. Y Dios, que todo lo dispone con suavidad y 
fortaleza, orden0 los mismos elementos y proceclimientos 
bumanos al cumplimiento de sus adorables designio::; y 
cua nd o llegó la hora scúala<.la por s u sabia ProYülencia, 
nos clió el Papa que tenia predestinada para regir y go
bernar la Iglesia, y con júbilo y aplauso de todo el Sacro 
Colegio, fuó proclamada Sumo Pontífice el sabio, ::anto y 
celosísimo Patriarca de Venecia, Cardenal Sarto, quieu . 
en aqnel mÍSlliO instante tomó el nombre cle Pio X. 

¡Y cn;U Iné la sn.tisfacción de todos los Canlenalcs, 
cuando al declarar que quería llamarsc Pío X, signilicó 
que le movían los ejemplos de santidad é invencible tor
taleza que habíau dado lo::~ Papas Píos en el siglo pasado, 
santificando elmunclo y resistiendo a los enemigos de la 
Iglesia! Por manem., qr;.e tenemos un Papa, que desde él 
primer momento de su eleYacion al Sumo Pontificada. se 
ha propuesto, como fin principal de sn ..dpostolado, la :;an-
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tificación del mundo y la defensa de los derechos de la 
Iglesia, resistiendo a los enemigos de la misma, atm a 
costa de toda clase de sacri:ficios. Bendigamos al Seúor 
que tan espléndido se manifiesta en fa"or de su santa 
lglesia en estos mementos eu que la abandonau los Prín
cipes de la tien·a y una gran parte de ellos se hacen dóci· 
les instrumentes de sus euemigos. 

Siguió a la elección del nuevo Papa la primera ac1ora
ción del Sacra Colegio, a q1uen beudijo cou visibles mnes
tras de una profunda emocióu, no sin derramar n.bnndantes 
Utgrimas al ponderar, en su modestia y en el humilde jni· 
cio que tiene formada de sí mismo~ el peso grandísimo del 
Suprema Pontificada. 

¡Qué grande apareció a Nnestra vista el que momentoR 
antes mirabamos como uno de nuestros compañeros! 
¡Aquélla humildad que se revelaba en sus miradas y en 
sus palabras! ¡aquel anonadamiento de sí mismo ante el 
tributo de admiración y de respecto que recibia en el mis· 
mo ac to, de parte de to dos los mi em bros del Sac ro Cole
gio! ¡aquella dulce y celestial emoción que nota mos en 
El, cuando al hacer la profesión de fe~ coufesó la presen· 
cia real del Cuerpo y Sangre de J esucristo en el Sacra
mento del amor, del que se Nos de cia que era an1ientisimo 
y ternísimo devota! l!in seg1lida le acompal1amos toclos los 
Oardenales y Conclavistas a la grande tribuua, que està 
situada sobre la entrada principal J.e la Basílira de San 
Pedro, desde donde dió la solemne bcndición Apostòlica a 
una innumerable mucheclumbre J.e eutusiast~s fieles de 
todas clases que se habían reuní do clentro la Basílica para 
saludarle y aclarnarle como Supremo Maestro Padre y 
Pastor de toda ]a Iglesia. 

DESP"GÉS DEL CóNCL.A VE 

Poco podremos deciros de lo ocunido tlespués de la 
apertura del Cóncla ,e, que no conozc:Hs ya por medi o de 
los periódicos católicos que han dado noticia::; detalladas 
de todo. 
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Naturalmente toda la atención èsta fi.jada en elnuevo 
Papa, de cuya vida se ouentan innumerables actos que 
revelan sns eximias virtucles; su apostólico colo por la sal
vación de las almas; su sabiduría y prudencia en el go
bierno de la Diócesis de llautua y Archidiócesis de \e
neci a, que le fueron coniiadas por el Papa León XIII, de 
feliz memoria: su sencillez y humildad que le granjearon 
la admira.ción y amor filial primero de los feligreses de las 
parroquias que había administrada, y mús tarde de sus 
cliocl~sanos de lrantua y Venecia, aclamc'tudole por todas 
partes, cuanclo se prese:,ntaba en cumplimiento do su deber 
Pastoral; y de un modo particular los rasgos notabilísimos 
de sn caridad para con los pobres y familias necesitadas, 
que le colocaban muchas veces en situación económica di
fícil y apurada. 

Ru eleccióu ha aido recibida en Roma y en toclas par
tes con señalaclas muestras de. satisfacción y hasta con 
verdadera entusiasmo; y eran de ver las miraclas de inteli
gencia y dulce satisfacción, y los cariñoHos saludos que 
nol:l dirigian los miles y miles de :fieles que estaban reuni
tlo::; en la Plaza de San Pedro cuando sallam os del Palacio 
Vaticano los Cardenales, como para darnos las graCias y 
sn cordial felicitación por la elección del nnevo Papa. 

Aparte el telegrama dc felicitación y sumisión :fiHal a 
las cuseñanzas, mandatos y consejos de Pi o X. que X os 
dirigió Nuestro qnerido Obispo A.nxiliar. Ilmo. Sr. Cortés, 
en nombre propi o, del clero y :fieles todos de c::;ta N uestra 
~:tmada Diócesis, recibimo::; también innumerables de A.so
ciaciones católicas, Comunidades religiosas y familias clis
tinguiclas, así de esta Diócesis como de otras de Espafia, 
que tuvimos el consuelo de poner en couocimiento de 
N nestro Santísirno Padrc, qui en los recibiò con evidentes 
manifestaciones de agradecimiento y cal'Üío, encargando
nos que ~os hiciésemos in térpretes de sn s sentimientos 
cerca de vosotros y os manifestasemos que envia la bendi
ción Apostólica, à todas las Asociaciones, Comunidades y 
familias, como también ú todos los indivicluos que las 
componen. 
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Vadas veces hablamos en particular con Sn Santidad; 
y cada vez hemos salido de su pl'esencia mas conmovido y 
entusiasmada. admiranclo su espiritu de santidad, su celo 
por la gloria ~e Dios y salvación de las almas. su entereza 
en defender la pureza de la doctrina y los derechos de la 
Iglesia, su amor paternal a todos sus hijos y su afecto ira
ternal y expansiva tratando con los Cardenales: su senci
llez propia de los Santos, que, sin rebajar en lo mas mini
ma la soberana dignidad de \icario de Cristo. se comunica 
C9rdialmente a SUS amados hijos; y Otras y OtTaS henuOSÍ
simas virtudes, que sólo sa be inspirar el espiri tu de Dios y 
que no son para consignarse en un escrita público. 

No queremos sin embargo pasar en silencio, aunque tal 
vez os ::;ea notaria a todos, la benevolencia con que se dig
nó Su Santidad vi:sitar tres veces en su celda a Nuestro 
querido Rermano. el Excmo. Sr. Cardenal Herrero, Arzo
bispo de Valencia, que ~e hallaba postrada en cama a 
consecuencia de una grave enfennedad, abrazandole con 
una ternura propia de un Padre cariüoso, y aleutúudole 
con la dulznra de su palabra. Desde la visita del Papa ha 
ido mejorando notablemente Su Emcia. hasta el punto, 
que el dia once ttn·imos el consuelo de tenerlo nuevamen
te en nuestra compañía en el Colegio espaüol de San José, 
cuyo Rector, con el personal que tiene a su laclo, le atiendo 
amorosamente en todo, como pudiera, hacerlo su propia 
familia, que familia propia son para nosotros los supei·io
res del referida Colegio. 

Aparte la primera adoración a que fué udmitido el Sa
cro Colegio en el mismo momento de la elección, como 
homenaje de sm¡üsión y obediencia que prestó al Soberano 
Pontífice1 tuvimos el alto honor de asi:;tir al Solia Ponti
ficio, con gran solemnidad, en la Capilla Sixtina en la 
tarde del mismo dia de la eleccjón, y en la maüana del dia 
Riguiente para la 'L 11 y 3.a adoración besandole el pie y la 
mano en testimonio de sumisión y re,·erencia y siendo ad
mitidos lnego al ósculo de ]a paz y del amor fraternal. Y 
con ello y con las solemnidades de rúbrica prescritas para 
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dar gracias al Señor y pedirle las lnces y dones que le son 
necesarios al nuevo Pontifica, para el régimen y gobierno 
de la Iglesia, se dió t<n·mino al ceremonial de ]a elección 
de Pío X. 

El domingo siguiente, dia 9, fué el señalado para la 
majestuosa ceremonia de la coronación, que tuvo lugar en ·. 
la 'gran Basílica de San Pedro con todo el aparato de cos
tumhre en estas grandes solemnidades, y con asistencia 
del Cum·po diplomatico, de lo mas distinguido de Roma, .r 
de un gentío inmenso que llenó dos 6 tres veces la inmen
!;idad de aquellas na ves. 

Verdaderamente no hay nada comparable a la en
cantadora majestad y celestial belleza de· estas ftmc.io
nes de la Iglesia Católica, que, al par que elevau el alma" 
a la consideración de profundes misterios, dejan impresa 
en el corazón la dulzura de una paz inefable pro pia tan 
sólo d~:t los que descansau seguros en las promestt;s de la 
Oumipotencia Divina que ha dicho asistira à su Iglesia 
basta la consumación de los siglos y que las puertas del 

· iniierno no prevalecen'm contra ella. ¡Cu~m ~p·aude se nòs 
presentaba Pío X, hombre flaco y débil por naturaleza 
como cualqniera de los demàs mortales, pero corçnado de 
gloria. y fortaleza, ben~iciendo en nombre de Di o" al uni
verso orbe y ofreciendo a las naciones la paz y bienestar 
por la que fanto suspiran! .. 

Yenladeramente el Papa.' coronado con su triple coro
na, sentado en su Serle ,qestaforia, aclamada por millares 
de católicos de todas clases y condiciones que ünpulsados 
por el mismo espíritn de fe y de amor venerau eu su lm
milde persona la representacióu del mismo Dios, ofrece un 
e::;pectúculo sublime, celestial, que eleva el ·alma a las re
giones de la Di"'\'inidad y le inspiran alientos al corazón 
para esr>erar que la Iglesia seguira triuufando de los ene
migos qtíe la rodean y quisieran verla desaparecer de ht 
haz de la tien·a. . 

.. \qui tenéis, amados llermanos é Hijos en Cristo, una· 
sencilla noticia de lo mas culminante ocnrrido en el Vati-
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cano con motivo de la elección de Pío :X antes del Cón
clave, clnrante el Cóncla\e y después del mismo. J\lucho 
hemos gozado especialmente durante los elias de retiro 
que pasamos en el Cóncla,e, que fueron para los Cardona
les y Conclavistas, como \erdaderos dias de santos ejerci
cios. ¡Cuanto gozabamos el \er a les Seilores Cardenales 
recogerse para visitar el Santísimo Sacramento en la Ca
pilla Paulina, inmedia~a a la Sixtina que estaba convertí¡ 
da en Sala del Cónclave; sobre todo antes de entrar en 
las sesiones! Y sea dicho también en honor de los Concla
vistas, que dieron prueba de profunda pieclad. visitanclo 
también el Santisimo Sacramento, y de un modo particu
lar clesde las primeras Vísperas del J ubileo de la Porciún
cula entrando y salienclo de la capilla como los mismos 
Carclenales, para gozar tolies quoties la indulgencia pla
naria, que procurabais ganar aquí vosotros visitaudo las 
iglesias privilegiadas al efecto . 

.:\[ucho hemos pensado en vosotros, amados Hermanos 
é Hijos en Cristo, gozandonos en la consideración de que 
Nos acompr\.ñabais con vuestras oraciones, comuniones y 
demúti actos piadosos, que os recordabamos al despedirnos 
de la Diócesis: ruuchas veces os contemplàbamos postra
dos de elia y noche ante Jesús sacramentado en la iglcsia 
del Piuo, haciendo al señor una dulce violencia para qne 
nos dím·a un Papa según sn Sagrado Corazón: y esto, 'de
bemos coufesarlo, Nos <laba un consuelo inefable, y Nos 
hacía exclamar en el fondo del alma: no. no es posi ble que 
el Espíritn Santo deje de oir tan multiplicados y fcn·voro
sos ruegos. Y realmente no salieron fl'nstradas NueHtras 
fllndaclas esperanzas. 

Seamos, pues, a.gradecidos ú. tantas boudades del Pa
dre de las misericordias: correspondamos à los altísimos 
designios del Di\Ïno Fundador de la Iglesia, por medio cle 
una adhesión incom1icional a las enseiianzas y mandatos 
de su Yicario, el Sumo Pontífice: ::~eamos el consnelo de la 
Santa Iglesia, mejorando toclos nuestra conducta, por me
diu lle la contricción y enmienda c1e sus culpa:; los peca-
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dores, y arlpirando los buenos a la perfección de la ,;aa 
€spiritual; roguemos para que -vuelvan alredil de la Igle
sia los que se han separado de ella obcecades por las libcr
tades de perdición que pretenàen obtener carta de natu
l'aleza en nuestra querida Patria; en fin, oremos con fe y 
confianza por el Papa; que a todos nos pide oraciones, 
para El y para que se cumplan sus santos deseos para ma.
yor gloria de Dios, triunfo de la Iglesia y sal~ación de 
to dos. 

Para obtener estas gracias y en prenda de Nuef'tro 
afecto o~ bendecimos a todos del fondo de nuestro cont7.ón 
€11 nombre del Padre, del Hijo y del Espíl'itu Santo. 

Barcelona veinte de Agosto de mil novecientos tres, 
fiesta de San Bernardo. 

SALYADOR, Cardenal Casa;ïos, 
Obispo de Barcelona. 

El SEHTIMIENTO NACIONtl EN LA POESIA ÉPICA DEL SIGLO XIX 

(CoNTTh"""GA.ClÓX) 

Siguiendo, pues, el plan que me he trazaclo empczal'é 
por exponeros algtmas consideraciones sobre las ¡)oe~ias 
mas notables 6 que mas popularidad alcanzaron y cnyo 
autor nos es. desconocido, y después os hablaré de las com
posicione~ poéticas debidas a poetas conocidos. )~ en unas 
y ob·as procuraré hacer resaltal' el espiritu eminentemen
te nacional de las mismas, espiritu que se manifestó, no 
sólo en la poosía épica sino en todos los géneros de la poe
sia que se cultiYaron en España dm·ante el sigloxix, y gue 
c1iú por resnlt.ado, que aún el propio romanticisme adqui
riern: como no puecle menos de Teconocerse un carncter 
especial viniendo a constituir. permítaseruo la frase, un 
verdaclero romanticisme espaúol. 

Entrando, pues, ya en materia, empezaré por decir que 
a poesia popular ó de autores anónimos qn~ cantú la:, glo-
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1·ias nacionales en el siglo pasado, no fué dechado de per
fección en la forma, dejanclose sentir, en mncha~ de sus 
com posiciones, el sabor regional y aún localresultante del 
lugar donde aparecieron . .ci_sí vemos que la:s apareciclas en 
Madrid, que es donde lo fueron en mayor número, respi
rau, la mayor pa1'te, perdonad la frase, chulapería, ya que 
estan salpica<l.as de palabl'as especiales usada s por el pue
blo de la coronada villa. 

Allí se canta ba el sigLúente himno patl'iótico: 
A las armas con· e el pa trio tas 

A lidiar, a morir 6 a vencet· 
Guerra eterna al infame tirano 
Odio eterno al impío francés 
Patriotas gueneros, 
Blandi.:llos aceres 
Y unides marchad \ 
Por la patria a morir ó tt'iunfar 
¡A morir ó triunfar! 

Esta poesia tenía la particulnridad de que ern. c01·eada 
con la música del hiumo n·ancés, la Man;ellesa, y fué can
tada cnanclo entraren las tropas espaüola::; en la capital: 
despnés de haberla evaeuado por primera vcz los impe
l'iales. ,. 

Cantando la batalla y triunfo de Bailén exclama ba la 
lim popular. 

Du pont terror del N or to 
Fué venci do en Ba ilén 
Y todos sns secuaces 
Prisioneros con él, 
Toda la Francia entera 
Llorani este baldón 
Al son cle la Carmaüola 

¡1\[uera Napoleón! 
¡hluera Napoleón! 

En .í:::aragoza, ci~1d.açl inmortalizada por sn s ::;I t10s, i:iec 
expre::;aba el sentímiento nacional en aquollas :-entida~ y 
sencilla§ e::;tro{as. 
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La Virgen del Pilar dice 
Que no quiere ser francesa 
Que quiero ser capi tana 
de la tropa aragonesa, etc. 

l.ii•J 

Si, como ya se comprende, en todas estas composicio
nes, hijas del odio que inspiraba el opresor r del deseo de 
ver libre a la patria, debia por fuerza resaltar el espiritu, 
el sentimiento nacional; todavía se hace mas palmario e::~ te 
canic ter al tratar de las com posiciones no ya solam en te pa
trióticas sino ópicas en el verdaclero sentido de Ja palabra~ 
é hijas de conocidos autores mas ó menos ernditos. 

Al comenzar la existencia del siglo XIX, siglo qne tan · 
agit~clo debia ser, y en el cual debían clescubrirse tan
tas maravillas enanto inventarse so:fismas, se nos presen
ta un poeta que había ya empezado su carrera !iteraria en 
el siglo XVJII, tal es Quintana. 

En manera alguna, es posible, sin embargo, comenzar 
el estudio de los poetas que florecieron en el pasado ::;iglo, 
siquiera sea, como yo intento lmcerlo, en uno sólo de lo:; 
géneros literarios, sin hacer algunas indicaciones acerca 
de la:-; tendencias que rigieron a las letras espa'iiola:; du
rante aquellapso de tiempo ó sea de las escuelas en que se 
agruparonla mayor parte de los poet~s bien qne algnnos 
como elmismo Qtúntana, quisieron conservar ~u indepen-
dencia. · · 

Vamos, pues, ante todo, a presentar un ligero bosqnejo 
cle lo que aquellas escnela::; fueron y se presentaran. 

Empezaré por .fijarme en el clasicismo que cnHivaron 
los poctas dc principios del siglo XIX y reseílanclo después 
lo~ eclócticos entre el clasicismo y elromanticismo a cnya 
influencia se pmlicrou sustraer al fln, terminaré por ha blar ' 
de los poetas (rancanJeute romanticos. 

· En cada. una de estas escnelas brilla, como faro Lle pri
mera magnitmt algtl.n preclaro ingenio que pnede consi
derartie como encarnación de la misma, pero no e~ po-.] ble 
estndiarle aislado, pues no puecle ·concebirse sn personal i-
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dad sin tener presente los antecedentes y materiales que 
fueron preparando su obra. 

Del mismo modo, como los sucesos polfticos enlazaron 
estrechamente el final del siglo x.vm con los principies 
del XIX así también la literatura de aquél se enlazó estre
chamente con aquella que floreció en los primeres aüos del 
siglo próximo pasado. 

Agitada la Europa entera por la molesta sacudida de 
la r~vulución francesa y presa como de tenible espanto 
por las tl·opelías en Francia cometidas, se notaba cntonces 
en Espaüa un estado de opinión basta entonces closcono
cido pues las clases todas de nuestro pueblo vivieron, con 
cierta ansielad y tensión de animo, siempre en busca de 
emociones en espera de noticias, estado que paralizaba las 
mas de las veces el natural movimiento de la vida iuuus
trial é intelectual. 

Pero la re\olución no fué sólo revolución política, sino 
también revolución científica y !iteraria, y el espíritn en
ciclopedista invadió algo nuestra patria aumentando su 
influencia en el siglo XlX. 

De la misma manera que la Espaúa no pudo sustraerse 
a lo~ efectes de la revolución política y social, no puuo 
evitar del todo la influencia !iteraria y científica galicana. 
De aquí que algunes escritores, ansiosos de iuuoYacio
nes, y flojos en sn amor a la pa tria literatura, introtlujeran 
en ella aquella influencia no só lo del estilo si no tam bién 
de la lengua francesa que aún hoy no ha podido sacudir el 
lengnaje castellano. 

A la escnela Salruautina se de be la primera ' introduc· 
ción de este tinte afrancesada en nuestra literatura, y de 
ella salieron los mas afamades sectarios y enciclopedistas. 

La tcuclencia se iba acentuando cada elia mús cuando 
para fortuna de nuestras letras, pues ya se sabe que _no 
hay mal que por bien no venga, acaeció la invasión france
fia y al poco tiempo se comenzó la guerra d·e la Indepen
dcncia. Y esta lucha, esta serie de victorias gloriosas y de 
derrotas que no lo fueron menos. el fragor cie la guerra, 
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hi~o que despertara la fibra del sentimiento nacional y de te· 
niendo por élla avasalladora ola afrancesada impidió que 
nos convirtiéramos en sombra de nuestra vecina na
ción. 

Por lo que acabo de decir se puede comprencler que 
en rigor el espíritu de la poesia a principies del siglo XIX 

y hasta la guerra de la Independencia fné el mismo que 
informó a la de fines del siglo XVIIl, ya que la mayor parte 
de los poetas que en aquellos prirneros aíios :florecieron, 
procedían aún del siglo antepasado. La manifestación mas 
genuina del periodo clasico~ la constituyó la escuela sevj 
llana. 

Esta, que empezó siendo una Academia de letras bn
manas, fundada por varios estucliantes, bajo la protección 
de D. J uan P. Torres, para oponerse al mal gusto s al 
prosaisme, llegó con el tiempo a cobrar gran importancia 
entre las sociedades literaTias de España y en ella se for
mó después un banclo de poetas, acérrimos defensores del 
cJasicismo, enanto enemigos declarades del 1·omanticis
mo. Brillaren entre los mismos D. Manuel María de Àljo
na, D. José Mada Blanco, que emigró n, Inglaterra J se 
hizo protestante, D. Alberto Lista, D. José Reinoso y el 
humanista D. Francisco Sanchez Barbero. 

En nuestra patria, cuando el renacimiento clasico 
aportó nuevos couocimientos y nuevas ideas al mundo no 
se ahogó el sentimiento nacional y asi en las comedias de 
los grandes chísicos Lope, Calclerón, Tirso de :llolina, 
.A.larcón, etc., si empre sm· ge en medi o de lo clàsico la 
musa nacional; no se dejó sentir aquella influencia con la 
l'nerza que en otros paises. 

De aquí que los representantes de esta escuela al apa
recer el romanticisme en nnestra patria, luchan en vano. 
por d~tener su avance ya que fué el romanticisme espaüol 
no nna implantación sino una restauración del espn·itu 
que había quedado, aclonnecido si, pero no destrníc1o por. 
olrenacimiento clàsico. Sin embargo, no quiere esto decir 
que no hubo cierto número de literates que se tlejaron in-
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fluir por la musa extranjera imitando a Víctor Hugo y a 
Chateaubriand, etc . 

Puede el romanticisme espaiiol tomarse en dos acep
ciones. Uno de oposición al ideal pagano 6 a sus intérpretes 
de los sigles xvn y XVIII y en segundo lugar como proclama
ción de la Iibertad del arte, rehabilitacióu de la pureza del 
Crist1anismo. renacimiento del espiri tu caballeresco, y, e'!l 
una palabra, restanración completa de los ideales de la 
Edad media. ' 

Esta escuela se distingue por su subjetivismo idealista, 
y los que en ella mil i taren ó mili tan aman la vaguedad 
apacible, profesan culte a las sombras de la noche, a la, . 
claridad púlida de la luna, a los estanques solitarios r 
abandonades, en una palabra, à todo lo sombrío y vago. 

· El arte del .l·omanticismo proclamó el triunfo de las 
ideas. asi como el clasico rendia culte a la forma, éste er~ · 
hijo de la verdad relativa, aquel de la absdluta. 

Dice el Sr. Valera al tratar de esta materia: «Como cri
terios de la belleZJa los hay absolutes pero en su aplicación 
estan combinades con otros sujetos a mudanzas y va- , 
riedades. 

El que discute mucho su blasón mas que poeta es sofis
ta. y así Yemos que los grandes genios no se fijaron en si 
eran chisicos ó romanticos y fueron lo uno 6 lo otro: sin 
pretenderlo ser: podriamos decir por intuición.,. 

Después de estos genios que se llamaron Lord Byron 
Shakspeare, \""'íctor Hugo, Chatenabriaud, Espronceda, 
Zorrilla, etc., vinc el romanticisme cursi ó degenerado y 
cuya influencia llegó a ser verdadera mento perniciosa eu 
las familias y cspecialmente en las imaginaciones feme
nil es. 

Inclinada la mnjer por naturaleza a impresionarse mas 
facilmente se dejaron llevar muclias de ellas por la imita- · 
ción del romanticisme, y llegaren, como di ce el P. Nlanco, 
a dividirse en chísicas y romanticas. 

Las primeras eran las h3,cendosas y amigas de arreglar 
los asnntos Llomésticos, ama ban la frescm·a del rostro y los 
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buenos colores, cuidaban de las familias y podían encon
trar su modelo en la Perfecta casada. Las segundas eran 
las marisabidillas de todos los tiempos, las soúadoras, pre
sumidas. amantes de los poetas melenudos de la novela 
fantastica y de las lúgubres escenas; deseaban la palidez 
sepulcral y las ojeras, que artificialmente se procuraban 
ya bebiendo vinagre 6 bien pintandoselas; disertaban so
bre Víctor Hugo, soiiaban con Lucrecia Borgia y llama
ban tirania ú la vigilancia paterna y a las leyes del 
decoro. 

Amí.logos 6 parecidos fueron en los hombres los e-fectos 
de este romauticismo clegenerado. 

Pa1·a sentar plaza de poeta fué preciso romper con to
dis las couveniencias sociales. Alardear de ignorante parn 
demostrar genio, vestir sncio, llevar largas melenas, ni mas 
ni lllE;nos que nuestros modernistas, y lo que es peor, como 
q ne casi todos los gran des poe tas de esta escuela lleYaron 
una vida de libertinaje y de miseria, los que les imitaran 
empeznron por ser libertinos1 creyéndose nsi ya medio 
poe tas. 

Entonces empezó lo que se llamó la vida bohemÜl: y 
una de cuyns principales características era, pasar ham
bre y :sacrificarlo toda al arte sin preocup~rse de ganar 
honradameute la vida. 

• Otro de los males del romanticisme fué que sns secua-
ces se creyeron con tma misión, que así llamahan a sn~ 
tendencias devastadoras y costum bres imposibles, resul
tando de esta unión que procuraban por toclos los medios 
la p.~.·opagación de la idea. 

En re!:)utueu, lo que empezó siendo género !iteraria nen
bó por llegar à constituir casi un peligro social. 

EUGENIO NADAL y ÜA)IPS. 

(/'.'e C0i1/ÏilUlli'fÍ). 
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LCPIDOPTEROS REGIOI\'ALES 

íCouclrtsión} 

Los tiatnrnios, satu;·nia, son las especies de mariposas 
mas grancles que se conocen llamando la atención no sólo 
por sus dimensiones sine también por sns abigarrados co
lores. Se caracterizan por tener en el centro de cada ala 
una mancha cristalina 6 bien una mancha ocular cual su
cede con el Satwrnia pyri, especie la mayor de Cataluña 
que vive en los pm·ales, manzanos y otros arboles frutales 
y se la balla con bastante frecuencia en los jardines de las 
torres y casas de campo de Sa.rrüí y San Gervasio de don
de son los varies ejemplares que poseo. Mide de punta a 
punta de ala 15 centímetres y se distinguo a simple vista 
el macho de la hembra por sus antenas que son en el pri
mera plumosas y en forma de peine y delgaclas en la hem
bra; la oruga es también muy grande, causanclo grancles 
estragos por sn voracidad y la crisalida es de un coiot· ne
gro achocolatado. La mariposa tiene de notable una gran 
mancba ocular en cada ala. 

El génm·o Py,r;ae;·a tiene las antenas con mas frecuen
cia dentadas que pectinadas en los machos y simples ó fili
formes en las hem bras, las alas superiores alargadas y con 
sn franja denticulada; las orugas son largas, blandas, alga~ 
aterciopeladas y rayadas longitudinalmente con la cabeza 
fuerte y globosa. Viven en los bosques encima varios ar
boles como el ro ble, alamo abedul. Desde julio a octubro 
se crisalic1an en el suelo sin formar capulla. 

Pygae~·a bttrephala.-Esta bermosa especie conocida 
con el nombre de la lunulada tiene las alas superiores de 

· un gris plateado mas subido, pera menes brillante húcia 
los bol'des; con dos dobles líneas trasversales, negras y fe
rruginosas, sienclo la segtmda curva luicia el borde del ala 
y forma margena una granmancha de amarillo palido, las 
alas inferiores son de un color blanca amarillento brillau
te; el tórax cle un gris plateaclo, tenienclo la parte ante-
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rior de amarillo palido, el abdomen es de color amarillo 
de ocre, con una linea de puntos negrosa los lados; en los 
machos son mayores dichos puntos. Se la vé en los meses 
de mayo y junio. Esta bspecie la he recogiclo en Odena y 
en el Parque de Barcelona. 

En el género Leucania las orugas se caracterizan por 
tener un gran número de lineas longitudinales de di-versos 
colores, se alimentan cle plantas gramineas y se esconden 
dm·ante el día, ya en el pie de las plantas, ya debajo las 
hojas secas y se crisalidan sobre el suelo, siendo el capullo 
de paredes ténnes. 

Leurania L. albmn.-Tiene las alas superiores de un 
gris amarillento, con los bordes mas claros, con un trazo 
obscuro que se extiencle longitudinalmente de la base del 
ala has ta el borde extern o, y que esta cortaclo por una ban
da oblicua de color del fondo y por clebajo de la misma 
hay otra mas corta y de igual color, pero lo que caracteri
za a esta especie es un pequeiio trozo blanco en forma de 
L en medio del ala superior. La oruga durante el abril y 
agosto se la ve en las inmediaciones de los pantanos y pa
rajes btí.medos. La marip·osa vuela duran te los meses de 
julio, agosto y septiembre. 

El género A contia tiene las antenas c01·tas y cilindricas, 
las ala~ largas con una franja alargada y salpicadas de 
blanco y negro. La oruga n~e encima de plantas bajas. la 
crisalida es pequeiiita y se halla encima del snelo. 

~1cOï1fia lucidn .-La Solar, tiene las alas superiores de 
un color moreno obscura mezclado de gris y de algunas 
manchas negras, con la base blanca marcada co11 un ptm
to ne gro y una gran manc ha cDstal cnadracla y blanca. 
la mitad inferior del borde terminal es blanca con una se
rie de manchas irregulares de un gris plomizo; las inferia
res son blancas con tres 6 cuatro rayas ncgruzcas y con un 

borde negro. La ornga \·ive en junio y septiembre sobre 
diferentes especies cle malvas y la mnriposn en mayo y jn
nio: vneln durante las horas de sol por .los lngares secos y 
àrido~. · 
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Plnsias.-Son unos nocturnos dorades ó argénticos que 
se caracterizan la mayoría t1e ellos por tener manchas de 
un brillo metàlico en sus alas anteriores: estos hermosos 
insectes colocan sus alas en forma de tejaclillo dm·ante el 
reposo y algunes de ellos vuelan también de dia. En Cata
luña abunda la Plusia c!Lalcytes, especie que se caracteriza 
pol' .tener su3 a las superiores de un color dm· ad o con brillo 
metalico con un borde mate y dos puntes argentines en el 
centro del ala nmy cerca el uno del otro, las inferim·es son 
lisas, con un borde terminal mate y con un borde anteter
minal mas obscura que el resto del ala que tiene reflejos 

.metalicos. Esta especie la he recogido en Sarrüi., Torelló y 
Santa Eugenia del Congost. 

Plusia aurife~·a.-Lleva este nombre por la gran man
cha angular que tiene en sus alas superiores, que es dc un 
brillo dorado tan intensa que parece que un artista se ha 
entretenido en dorar sus alas, tiene un borde mate y obscu
ra y una rnancha triangular del mismo color que el borde, 
las alas inferioros son obsctuas con un borde terminal mas 
claro, siendo de este última color el angnlo interno de las 
mismas; el tórax es obscura y pelnclo, el abdomen amari· 
llento y pel nd o on sn mit ad superior, las a n te nas son lar
gas y filiformes. Es nna especie que no visita b-ecuente
mente nuestra rcgión, pues hay muchos veranos que es 
rarisimo encontrar un ejemplar, si bien hace tres aúos fné 
mny abundante recogiendo 'aTios ejemplares en Barcelo
na, San·ia y otros sitios. 

Phlogoplwra metic1rlosa.- Ef-lta, bonita especie de la 
cual he recogido en Torelló algún ejemplar, se caracteriza 

· por tener sus alas superiores muy dentaclas y muy escota
das en la segunda mitacl de su borde externa, s_on de un 
color arnarillo palido matizaclo de rosa y Yerde oliva con 
el espacio medio ocupada casi enteramentc por una man
cha verde oliva de color muy subido de forma mas ú rne
nos triangular; las inferiores de ocre palitlo teñido cle rosa 
en el borde marginal con dos lineas obscnraB. Las òrugas se 
encnentran toclo el aúo sobre las plantas bajas lo mismo 
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en los campos y jardines como en las sierras y colinas y la 
mariposa al igual que la oruga se la -vé todo el ailo. en el 
invierno en las cuevas y grutas. 

Catocala cloca ta .-Desde mediados de julio se ,.é es te 
hermoso insecto posado en los troncos de los arboles, en 
las pareces de las casas. con las alas recogidas por ser es
tas demaRiaclo graudes para que se puedan colocar como 
la mayoria de lepid,)pteros; cuando alguien se aproxima al 
sitio donde se halla. aléjase para buscar un escondite màs 
ob~cnro. vuela por la noche alrededor de los arboles en 
busca de Sll com panera, la cual poue sus hueYos, en c01to 
número, depositandolos en la corteza de un tronco de ala
mo 6 de sauce. En Torelló he 1·ecogido alg1.'m ejemplar de 
esta especie hallanclolo pegado a la parecl dm·ante el dia, 
como si estuviera aletargada. · 

El género !JP.Ometra. tiene esta denominación porqne sus 
orugas que se hallan desprovistas de algnnos pares de pa-. 
tas membranosas: tienen que arquearse cnam1o qnieren 
carn biar de posici6n ó hi en a vanzar describieiH~O uno~ mo
vimientos como si quisieran medir el terreno que recorren. 
Se caracterizan por la actitud que tomau las orugas du
rante el reposo. apoyandose por un extremo en una ramita 
de arbnsto permaneciendo rectas é inmóriles dm·ante 11'\U

clms boras, parecen pequeñas ramas secas. 
gn Cataluüa he recogido la Geometra. papilio¡¿a;·i'1 de 

un hermoso color verde prado, teniendo sns alas unas lí 
neas blanqnecinas con a1gunos puntos del mismo color 
tanto en las alas superiores como en las inferi01·es, sus an· 
tenas son filiformes y se arrollan en la punta. 

El géuero Ab;·a.:ca.s tiene las antenas c01tas. sns alas 
son afelpadas y atravesadas por una ó dos hileras de pun
tos en su parte media: vi ven sobre los arboles y arbustos y 
la crisalida entre hojas secas. El ejemplar qne poseo 
A.lJi·o.,·os pa.l'la;·ia lo recogi de noche pegado a los crista
les de los almacenes de ·El G1obo» (calle de Pelayo). el cnal 
atraído por los focos de luz eléctrica que'l'ia inútilmente 
att·avesar el cristal. Se caracteriza por tener así en sus alas 
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superiores como on las inferim·es dos líneas anteterminales 
formadas de puntos y manchas de un color moreno obscura 
de cuyo color, aunque mas amarillo es el tórax y el angula 
interno de las alas superiores; el abdomen, que es anillado, 
y de un amarillo snbido esta salpicada de una serie de 
puntitos negros. 

El género A naitis, tiene las antenas lar gas y filiformes 
en los dos sex.os, las alas oblongas y un poco lanceoladas, 
las superiores terminadas en punta; durante el reposo las 
superiores cubren enteramente a las inferim·es, las ma
riposas se posEm on las altas hierbas. En Oataluña se halla 
el .Anaitis pla.c;iata, y el ejemplar que poseo es procedente 
de San Vicenta de Torelló; tiene las alas supeTiores de un 
gris ceniciento atravesaclas por cinco bandas, compuesta 
cada una cle tres lineas onduladas de un color moreno ne
gruzco, tres de estas bandas mas marcaclas que las ob·as; 
las alas inferiores son blanquecinas y lisas sin bandas ni 
manchas. 

Quedau descritos a grandes rasgos los principales góne
l'OS y especies de lepidópteros tanto diurnos como noctur
nos que con mas frecuencia se encuentran en nuestra re
gión; ojala que la lectura de estas paginas de entomologia 
1·egjonal hayan despertada en los lectores de nuestra Revis
ta la afición a los estudi os natural es para bien de la en to
mología catalana que gracias a los esfuerzos de eminentes 
naturalistas ha pasado del estada de larva al de crisa
}jda y sólo falta que al calor del entusiasmo por las cien
cias naturales se convierta en insecto perfecta para que 
despojandose de la cascara de la igno1·ancia entomológica 
que todavía la envuelve pueda lucir sus hermosas galas, 
volando libremente por el tranquilo espacio de la. verdade
ra Oiencia. 

MANUEL PARÉS y BARTRA. 



EL PONTIFICADO DE LEÓN XIII 

( Continuación) 

Encíclica " Humanum g enusu acer ca 
la francmasonería 
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En todos los paises y en todos los terrencs, León :sill 
trató de restaurar la Iglesia y de devolverle su saludable 
ini1uencia. 

I~l Pontífice creyó llegado el memento de denunciar 
abiertamente altlni,rerso a la francmasonería~ irreconci
liable enemiga de todo bien social. 

El 20 de abril de 188J publicó la Encíclica fi¡t;nammz 
,r;e,ws, verdadera acto de acusación que resum e :r condensa 
los motiYos de las condenaciones dirigida~ por la Iglesia 
contra tau perniciosa asociación. 

Expoue la Euciclica la constitución intima de la maso
neria y de las sectas amUogas a ella; su propagación, su 
objeto, la justícia de la reprobación de que por pa,rte cle la 
Iglesia son objeto y los medios de combatir su influjo. 

Poco después de la pnblicación de la Encíclica Hwna
;ut;n oenus, una instrucción del Santo Oficio vino a preci
sar mas aún los medios que eran pertinentes para comba tir 
à la masonería y a declarar, en nombre del Paclre Santo, 
que la obligación de denunciar a sus jefes oculto¡; perma
necería en suspenso durante un a:üo. 

De este modo quería León XID faci litar la conversión 
do los seetarios que se sintiesen tocados por la Divina 
Gracia à consecuencia de las graves advertencias del Vi
cario de J esucristo. 

C ó le ra de 1884 
Púhlicas cala midades aparecieron como claras pruebas 

de la ira divina. 
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En el mes de agosto una terrible epidemia colérica 
apareció en Italia. 

Desarrollóse con espantosa intensidad en Napoles. Días 
hubo en que cont:ironse 2.000 wuertos. Las autoridades, 
trataron de ocultar el estado real de las cosas, pero ho 
pudieron impedir el panico. En pocos dias salieron de Na
poles 25.000 personas con dirección ú Roma. 

~ El Padre Santo quiso hacer lo posible para evitar la 
propagación del mal, y deseando reservarsA la facultad de 
consolar a los enfermos sin abandonar el Vaticano ordenó 
al secretaóo de Estaclo la constrncción rapida de un laza
reto en la proximidacl del Vaticana, poniendo a disposi
ción del constructor un millón de pesetas. Los médicos 
Oeccarelli y Valentini fueron encargados de la dirección 
médica del Hospital de Santa Marta, capaz de albeTgar 
400 coléricos. 

Lvs temores de propagación no se realizaron afortuna
damente, y sólo tuvieron lugar en Roma algunos catiOS 
aislados de cólera. 

El Papa, con motivó de la epidemia colérica, recomen
dó a los italianes en su Encíclica Superiore cmno, delS de 
agosto, que r ezasen el rosaria. 

El 20 de octubre de 1885, la nueva Encíclica Jute¡· p,·n
i'inws bace ''er de nuevo la necesidad de la oración. 

Conci lio nacional de Baltimore 

El 5 de noviembre de 1884 se abrió el Concilio nacional 
de Baltimore, cuya preparación tuvo Jugar a la vista de 
León XIII, por los arzobispos de los Estados Unidos reu
nides en Roma y presidides por los carclenales Simeoni y 
Franzelin. 

Esto Concilio reunió 88 arzobispos y obispos de los Es
taclos Unidos, sin contar los de Canada que a él fueron in
vitades. "Cn millar de clignatarios eclesiéísticos asistieron 
también al Concilio; esto prueba el poder del catolicisme 
en la gran República americana. 

Organización de las escuelas parroquiales, de los peque-
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itos y grandes seminarios, de los socorros espirituales des
tinades a los inmigrantes, a los negros y a los indios, pren

' sa, sociedades recomendadas, asociaciones de templanza, 
nada es capó a la soli ci tud de los Padrcs dc Baltimore. 

La carta pastoral colectiva que dirigiet·on a los :fieles 
de los Estados Unidos significa la proclamación oficial de 
la poderosa constitución del catolicismo en la América del 
Xorte. Constituye un magnifico homenaje a León XIII. 
bajo cuya paternal mirada ban sido qiscutidas las resolu
ciones del Concilio después de haber sido sugeridas por su 
solicitud. 

Encícli ca "lmmortale Dei" 
El19 de noviembre de 1885 publicó la iwportantísima 

Encíclica Imnwrtate Dr.i acerca de la constitución de los 
Estaclos, verdadera Código de política cristiana que debe
rian meditar todos los hombres de Estado. 

Desde los comienzos de tan precioso documento . 
León XIII expone sn objeto: refutar la antigua calumnia 
incesantemente renovada. que presenta à la Iglesia como 
enemiga del Estado, y comparar las nuevas teorías acerca 
del Estaél.o con la doctrina. cristiana, para demostrar basta 
que punto es esta última superior y para que cada cual 
sepa lo que observar de be eu tan capital asunto. 

Leóu XIII desarrolla las \entajas que ofrece la consti
tución cristiana de la socieclad para los principes y para 
los pueblos, para la sociedad civil y para la familia, como 
asimismo para los indiYiduos. 

Asegura tal constitución a los príncipes una autoridad 
que tiene algo de divina y a los pueblos una obediencia 
digna. Hace reinar la concorclia, asegura un buen gabier
no a las naciones y facilita a los indiviJnos la adquisición 
de la salvación eterna, asi como la pri)Speridad temporal. 

La familia adqniere estabilidad; los deberes <le los es- · 
posos, la clignidad de la mnjer, la autoridad del marido y 
el bieu de los hijos se encuentran maravillosamente pro
tegides. 

(Se co,lfinuadt). 
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GRANDEZA DE UN CUR \ 

( Continuacion 1 

* * * Puesto ya en el tl·ance de utilizar los supremos recursos, 
D. Ceferino, al mismo tiempo que congrega ba en torno de 
su obra gigante a piadosas mujeres: dirigia conmovetloras 
epístolas a los torrelaveguenses que allende los mares, en 
el Rur de América, disputau, a la febril competcncia de 
nuestros tiempos, el pan del pm·venir. Desgraciadamente 
no soplau vientos de fortuna para toclos los hijos de mi 
país, qne en aquellos lejanos climas suspiran por el retorno 
à la gnerida Patria; fuérales propicia la suerte, y elocuen
tes hncllas de su esplendiclez conservaría la iglesia de la 
ciudad natal. 

El pío entusiasmo de los mej or acomodadoR, costeó dos 
6 tres campanas, si la ruemoria no me es iufiel, regalo que 
entraíul un doble símbolo; porque la voz sonora del bronce 
remedo es del férvido Uamamiento que hizo uuestro Parro
co al cristianismo de aquellos pobres cantabros; figura ~i

Yisima del ardoroso c~en, ~en• ' que los de sn sangre y la 
Jlarl,·e JJo,¡/aJïa coustantemente gritan; y. al mismo tiew
po. las metnlicas lenguas del campanario scmejan la YOZ 

de ellos, ol clamor suplicante de los que gimcn por la au
senCia <le toc1os los arnados y por e 1 yngo de todos los sin
sabore~, y. dos de allí, nos ruegau que una mos nucstras 
oracioncs bajo las santas bóvedas, pidienclo <Í Dios que los 
retorne dichosos al hogar de la ni11ez, al phí.cido calor que 
adole:-;centes perdieron, y ya viejo reclamau, para clispo
ncrsc ú dormir el últirno sueilo en el aúorado sosegar dc 
las antiguas memorias. Asi oye: asi interpreta mi ciudad 
el majestuosa acento de sus nuevas carn panas. 

Trajerou ellas cousigo mucba sonoridad, y poesia no 
pequeila, sobre todo en aque1 primer alboroto dc sus len
guas desde las alturas de la torre; pero nuís que el grave 
concierto de los brouces, con ser tan 1Íecesario para el es-
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piritu de los creyentes, importaba por aquelles meses de 
verdaderes apures el alegre sonar de la plata, y elligerí
simo frau frau de los billetes de Banco en la caja donde 
reclnía sus anémicos fondos la Junta de obras. El dinero 
se declara ba huelguista pertinaz·; y, en cambio, las obli
gaciones que fné contrayendo el valentísimo Pcí.rroco, 
apremiaban cada vez mas imperiosas. ~o era pr<ictieo 
reemprender la peregrinación de antaño. casa por casa, 
llamando a todas las puertas; medio excesivamente dila
tol'io, y que, ademas, llevaba en sí el peligro de las frías 
negativas, un tanta disculpables, cuando se tratara cle los 
que ya contrib~tyeron en distintas ocasiones. Hacíase me
nester un llamamiento al pueblo en masa1 y de una sola 
vez, para que los tibios se acalorasen con la resolución 
cristiana de los mas fervorosos; y así lo verificó el sabio 
pastor. el hombre de corazón grande, aquel pordiosero en 
arns de la Fe y de la necesidad ajena, pidiendo una limos
na desde la Catedra Santa en nombre de J esucristo, de la 
Santísima Patrona de la Ciudad, y de la propia honra del 
pueblo. Colocóse una mesa-petitorio en ol cancel de la 
iglesia vieja; los fieles depositaron alli su óbolo; colmaTon
se los anhelos del eximia Cura, y enmudeció Satamís, que 
ya canturreaba el lúgubre responso •nadar, nada1·, y mo
rir a la OI'Ílla, » micntras que la estupefacción de SUS acé
l'l'ÍIDOB satélites eu ol :-;oiar montañés, reconociendo la in
sólita valentia del empel1o, y tribntando homenaje a la 
excelsa virtud del Sacerdote que le concibiera, y he1·oico 
le renlizara, parecia majestuosa acompa:ü.A-miento, coro so
lemne de 1'1. angélica voz que, tras los ospacios, cantaba 
el himno de la victoria nueva, la marcha triunfal de los 
porseverantes, la epopoya de un simple obscurantista; el 
sacra lema de todas las Vírgenes, de todos los :1Iartires, de 
todos los Santos qne en las generaciones fueron: c¡:mbir ... , 
su bir has ta llegar a Di os! ... ,. 

* ~:: * 
La historia de la religiosa construcción, en pésimo ex-

tracto, acabada la tienes, amigo Jo b ... ; quise d.ecir lector 
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• arni.r¡o ... Erigida la soberbia fabrica; prisionera en su cat·cel 
de protector alambre la magnífica vidrieria, celoso gnar
dian de aquella interior penumbrn. en los Temples necesa
ria, pal'a que los ojos de la carne jamas perciban la es
plendidez luj u ria u te de la materia con to do s u incentivo; 
)

1 
.• en trueque, la inquisidora vista del espíritu se huuda y 

embriague, cleleitandose, con rastreos de la Eterniclad 
y atisbos de la Gloria, en su propia fe, ante la majestad 
del Tabenuiculo ... ; encargado a Madrid el retablo ma
yor. obra de meticuloso empeÍlo, ab anilio prohijada y 
constantewente asistida por la magistral inspección de 
:::tu es tro entusiasta coterni.ueo y beuemérito artista D. En
genio Lemus ... ; repartides entre dos acreditades tall eTes 

de la Ciudad, y en plena obra, el menaje de Sacristía y 
los Confesonarios, annnciaba D. Ceferiuo para el q?tince de 
Agosto Jel a,ïo núluocecientos 1''10 (corria por entonces, ya 
medio agónico, ol veranv de mil ochocientos no>enta y 
nueve) la fastuosa inauguración cle su iglesia. 

En la impaciencia del excitaclo fervor, muchas persouas 
visitaban ú la continua nuestro 1paravilloso Cxisto, atri
buido segúu ejeculoria respetable, al maestro Alonso Cano; 
joya descubieJ·ta (y no retiro la frase) por elmismo Sr. Le
ruus, escnclriñando con su minuciosidad netamente artís
tica un rincón de la célebre almoneda por toda :Madrid 
"isitada en el palacio de Osuna. y adquirida para elnueYo 
Temple de Torrelavega, mediante seis mil pesetas, que fue
ron pal'te de un legado piadoso, dispuesto a tal fiu por 
D.a Hamonn. ~JscaJante, de honrada momoria. 

JosÉ M.l\ MARTÍNEZ Y RAMóN 

(Se rontim,w·rí) 

-------~-------


